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Renoir, Cezanne, Degas, etc., llenan con su 
trabajo y con su influencia un entero ca­
pitulo de la pintura moderna. En ese capí­
tulo, Alemania tiene muy exigua figuración. 
En general, todo e¡ ciclo realista, impresio­

nista, naturalista, recibió un 
«porte escaso y opaco de ios 
artistas alemanes. Ha sido con 
la victoria de la fantasia so­
bre la realidad, de la imagen 
y la figura sobre la cosa, mar­
cada por las nuevas corrien­
tes, que la pintura y la escul­
tura alemanas han entrado en 
un período de resurgimiento. 
El abstractismo, de estas nue 
vus tendencias parece más 
próximo o más asequible al 
espíritu alemán que el natu­
ralismo o el objetivismo de 
;as escuelas que se proponían 
la representación de la natu-

Waiden raleza, en las cuales han so­
bresalido. más bien, los latinos. 

Dos hogares ha tenido en Berlín el arte 
moderno: ]a casa de “Der Sturm" y la casa 
de Paul Cassirer,
sido amigas, aunque

Estas dos casas no han 
en cierta forma hayan 
trabajado en una mis­
ma empresa. Y ]o que 
las ha separado no ha 
sido razones de “bot- 
tega" o de concu­
rrencia ante ei públi­
co. Mientras Paul Ca­
ssirer, cualquiera que 
baya sido la generosi­
dad y la inteligencia 
de su meconismo, se 
clasifica siempre co­
mo un corredor o un 
comerciante de obras 
de arte, It er w a r t li 
Walden se libra de es­
te título por la in­
transigencia o el ex­
tremismo que ha da­
do a su misión. La 
posición de Walden es 
hasta hoy una posi - 
ción de extrema iz - 
quierda, no por una 
fácil adhesión a ul - 
traísmos formales si- 
no nnr lin.T re i torn tin 

Xo es posible explorar ios caminos del 
r e moderno en Alemania sin detenerse lar- 
KíT.-nte en “Der Sturm". ‘Der Sturm’ no es 
N i mente una revista. Es una casa de edi- 
fenes artísticas, una sala de exposiciones 
y inferencias, una galería 
C: arte de vanguardia. Re- 
: -enta un hogar de las 
r. -.as tendencias artísticas 
a. .manas e internacionales.

C'uien conozca la historia 
K¡ expresionismo alemán 
fcbe el lugar que ocupa en 
t. i la revista "Der Sturm" 

ha cumplido ya su déci- 
■ : séptimo año de existen­
te. El expresionismo no ha 
■aparado a “Der Sturm". 
Pr’.-istas y dadaistas, futuris- 
fes y constructivistas, sin ex- 
■epción, han tenido en “Der 
Kurm” albergue fraterno. 
? varth Walden, director Herwart 
M Der Sturm" no se ha de- 
feio nunca monopolizar por una escuela, 
fensruardista auténtico, de rica 'cultura, de 
br: ia visión y de penetrante inteligencia, su 
Mpefio consiste en cooperar, sin limitaco- 
- - a la creación de 
H nuevo sentido ar - 
te’.íeo. Pero el hecho 
fe que e] expresionis- 
E:> haya nacido en A- 
fcmunia, 10 ha vincula- 
fe particularmente « 

- hombres y a las 
Obras de esta tenden- 
ti artística y litera -

E1 movimiento ex­
presionista exhibe, en­
fe- otros. e¡ mérito de 
fever colocado a Ale- 
Manía en rango prin- 
t;;«il en la pintura, 
fespués de un largo 
feriado, en que per - 
■aneció a este respec­
ta relegada a segun- 
fe orden. La época de¡ 
feipresionismo se ca­
teteriza como la de la 
fe de hegemonía de la 
hegemonía de la pin­
tura francesa. Monet, (Facsímil de un número da “Dar Sturm”



afirmación de un espíritu realmente revolu­
cionario. En tanto que, como ya he tenido 
oportunidad de apuntarlo, una gran parte de 
los presuntos vanguardistas revela en su 
individualismo y su objetivismo exaspera­
dos su espíritu burgués decadente, Walden 
reclama en la obra de arte uno disciplina 
alimentada de móviles sociales. "Los con­
ceptos de libertad y personalidad (en el 
arte)—escribe Walden—lian cumplido su 
hora”. Y, luego, agrega: "De igual manera 
que parece muy difícil a la humanidad ac­
tual, sumergida dentro de una concepción 
burguesa, dejar de ver ¡a libertad del hom­
bre en la ilimitada posesión de capitales, y 
la libertad de la mujer en la ilimitada pose­
sión de hombres subyugados, asi también pa­
rece muy difícil en ]a casi de los artistas, 
sumergida dentro de una concepción bur­
guesa. abandonar su fé en la libertad del ar­
te y en su victoria sobre las leyes éticas. 
Tan sólo eso que se llama Ja masa, guiada 
por un seguro instinto, ha reconocido que 
no hay privilegios para los trabajadores in­
telectuales, que es como l“s artistas gustan 
de llamarse en nuestros días".

La actividad de Walden, en su revista y 
en sus exposiciones, es ampliamente inter­
nacionalista y cosmopolita. E; valor de la 
nueva pintura francesa ha sido reconocido y

“El beso”, escultura del célebre Alexander 
Archipenko

“La Danza”, escultura de Archipenko, u 
de los artistas que exponen en “Der Stu—<

proclamado por "Der Sturm". La ir. E 
acogida ha dispensado Walden o los arii-W 
nuevos d Itali i, Rusia, etc. Durante i 
tiempo l-a escena de "Der Sturm" ha e- i 
principalmente ocupada por los artistas 
s >s Archipenko, Chagall, Kadinsky y K* 
koschka.

La galería privada de Herwarlh Wo'i-d 
constituye uno de los más completos 
seos de pintura moderna del mundo, 
ahí representados insuperablemente Ar M 
penko. Umberto Boccioni, Cario Larri, Y»M 
Chagi l. Max Ernst, Albert Gleize-, ,Ka-¡ 39 
ky. Paul Klee, Kokoschka, Fernán L - ~ 
Cino Severin i > el gran expresionista alemM 
prematuramente muerto hace algunos 
Fi-mz Mare. Estos son los nombres aicDW 
dos por mí cuando visité la gatería de Wa» 
den a principios de 1923. De entonces a 
Walden debe haber enriquecido notablemea 
I? su colección.

Los últimos números de “Der Sturm" W 
presentan, com , siempre, combativo y 
¡ante. La experiencia expresionista, que : a» 
oíros ha ido estéril en este sentido, a 
worth Walden le ha abierto y aclarado ia 
plias perspectivas históricas y sociales. "■ 
Sturm” es para él. al mismo tiempo, ■ 
puesto de observación práctica y un ¡n¿--..-J 
mentó de elaboración teórica.
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